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			INTRODUCCIÓN
LA CRISIS DE LAS FORMAS
por Alfredo Rubione

			Este volumen cubre la etapa final del siglo XIX y llega aproximadamente hasta el Centenario de la Revolución de Mayo. La referencia temporal no debe mover a engaño, pues no ha sido el criterio cronológico, generacional, de movimiento o de escuela literaria el enfoque determinante para la organización de los trabajos que integran este libro sino, por el contrario, se trata de un conjunto de perspectivas críticas que si bien presuponen los criterios mencionados éstos sólo son el telón de fondo de un anhelo mayor: la elaboración de conceptos que, en un plano de mayor abstracción, sean las respuestas a hipótesis de lectura en torno de aspectos significativos de la literatura de aquel período al que se puede caracterizar desde ya por la coexistencia dentro del incipiente sistema literario argentino de múltiples subsistemas.

			Sistema de creciente complejidad en el que se imbricarán coexistiendo prácticas y estéticas diversas con procesos de legitimación propias para cada uno de ellas. Sistema que si bien tiene su centro hegemónico y consagratorio en Buenos Aires comenzará a articularse con el de otras regiones como el Noroeste, el Litoral, Cuyo, el Centro e incluso la Patagonia. Sistema que, por la complementación institucional que requiere para su existencia, elabora el primer canon literario argentino, crea una cátedra universitaria para su estudio y se dedica a historiar su desarrollo. Se trata, por consiguiente, no de privilegiar parámetros temporales ni de efectuar tampoco el recuento de obras de autor o de un período tratados, sino, por el contrario, de ejercer la crítica a partir del interés por ciertos puntos relevantes del sistema literario que exhibe, como novedad, el surgimiento sincrético, por recombinación o cambio de función, y no tanto por creación, de formas literarias nuevas así como por otra parte muestra la desaparición de otras formas pervivientes. Es cuestión, pues, de estudiar la irrupción de nuevas formas, su crisis, la transición entre formas y los procesos de canonización.

			Nuevas semiosis, nuevas formas

			Crisis de formas originadas en nuevas prácticas sociales, plasmadas en nuevas figuraciones literarias. La aparición del primer texto del teatro nacional y popular argentino Juan Moreira, de Eduardo Gutiérrez y de la familia Podestá, es muestra ejemplar del surgimiento de una nueva y singular semiosis de formas que aparecen y se cristalizan en el movimiento de transposición de un sistema semiótico (el folletín periodístico, en este caso) a otro sistema semiótico, el que la tradición circense forjó para el picadero. Y a su vez nuevas semiosis dentro del picadero (la incorporación de nuevos personajes de la vida social, convalidados por el público, tales como Cocoliche) que dan origen a nuevas textualidades, entre ellas, las ficciones literarias y la larga progenie de los textos de Gutiérrez y de la literatura cocoliche. Otro momento del movimiento de esta semiosis textual aparece diez años después, cuando ya cristalizado el texto, instalado y multiplicado como opción estética y ética bajo el nombre de moreirismo, surja su contrafigura con Calandria de Martiniano Leguizamón (1896). Con este texto, en consonancia con la estética nativista propuesta por Rafael Obligado y por Joaquín V. González, la cadena de textos de la gauchesca teatral se bifurca hacia una nueva línea que conduce a otro texto central de este período, ¡Al campo! (1900), de Nicolás Granada. Génesis de textos que surgen de prácticas sociales nuevas dentro de un intenso debate social. Prácticas textuales que remiten a nuevas formas de sociabilidad y que requieren del lector de aquellas formas nuevas que lea en el interior de los textos la resonancia de las voces de aquellos debates así como la peculiar figuración literaria que adoptan.

			Si Moreira se sitúa en línea con Martín Fierro y Calandria es el negativo de Moreira, con el texto de Leguizamón el gaucho bueno, ya convertido en ejemplo de vida, extiende sus cualidades al territorio donde transcurre su vida. El campo será ámbito de protección y de refugio anhelado por la clase dirigente ante la inquietante presencia, considerada deletérea, de los inmigrantes. Reprimido el moreirismo, aunque valorado por sectores contestatarios, sólo queda el discurso oficial de consagración del gaucho como cifra de la nacionalidad.

			En las últimas décadas del siglo XIX el esquema sarmientino sufre una transformación. Facundo Quiroga (1900), la pieza de David Peña con la que da comienzo el teatro histórico nacional (otro momento inaugural), expone dramáticamente el anhelo de revisar la historia, en especial la antítesis sarmientina, revisión iniciada por Adolfo Saldías, aunque lo único que se lleva a cabo será desplazar de un polo a otro el signo de la antítesis.

			La nueva barbarie, los inmigrantes, pensados por la ensayística argentina positivista y pospositivista del período en el marco de la indagación sobre la identidad nacional, representados temática y lingüísticamente desde que el sainete de El amor de la estanciera (1787) intentara la reproducción, en aquella ocasión, de la voz del otro, la del rústico y la del portugués con finalidad cómica, dentro de la textualidad del Moreira la inclusión de Cocoliche abre las puertas a otras voces y a una literatura popular que tomará del inmigrante sus aspectos risibles. Pero no serán todas burlas (como lo muestra el grotesco) a los recién llegados sino que el creador del sainete criollo, Nemesio Trejo, hombre de múltiples registros, payador, zarzuelista, intérprete musical, verdadero eslabón del género chico hispánico con el criollo, también habrá de llevar la burla a los funcionarios de gobierno como sátira política con La fiesta de don Marcos (1890) donde alcanza a exponer con humor las deficiencias del político Marcos Juárez.

			La exposición en cadena de formas nuevas tiene en Los disfrazados de Carlos Mauricio Pacheco (1906) un momento privilegiado ya que permite leer en ella una de las claves de la subjetividad angustiada del recién llegado (tematizada abundantemente por las letras de tango posteriores). En aquella pieza, el gesto desencantado del inmigrante en el ámbito del conventillo, escenificado por vez primera por Ezequiel Soria en Justicia criolla (1897), da inicio al grotesco teatral, el que luego sería llevado a su grandeza, a partir de la década del 20, por Armando Discépolo y Francisco Defilippis Novoa.

			Nueva ciudad, subjetividad nueva

			Si para el pensamiento iluminista sarmientino la ciudad representaba el espacio natural de sociabilidad, ámbito natural de la cultura, escenario civilizador por su mera existencia, con el arribo de los inmigrantes se reconfigurará la topografía urbana y territorial del país asignándosele al lugar donde aquellos moraban una valoración negativa. Inversamente, todo espacio sin inmigrantes devendrá un ámbito en el que se encontrarán las esencias positivas de la nacionalidad.

			¿Qué significación alcanza la ciudad cosmopolita para la literatura argentina de fines y comienzos de siglo? Para la lírica un espacio por descubrir pero también un territorio para recorrer sin un plan previo. El yo lírico es el de un flâneur que se sorprende ante una ciudad en crecimiento y ante una muchedumbre que lo atemoriza. Tiene al menos dos opciones: replegarse en el barrio y repudiar el centro o celebrar el cambio cosmopolita. La primera es la línea inaugurada por Carriego, la segunda es la transitada por Blomberg. La ciudad es además un conglomerado de diversos territorios donde se asientan diferentes voces, culturas y tiempos. La ciudad ha dejado definitivamente de ser casi homogénea, para quebrarse su continuidad lingüística, su altura y su dimensión. Surge así el barrio como “patria” aunque en verdad comienza a ser gueto. ¿Qué es lo nuevo que ve y que oye la literatura de comienzos de siglo?

			En el puerto, en el sur y en el centro, están los nuevos bárbaros, los recién llegados, los que hablan lenguas incomprensibles; en otro sector, los soldados que vienen de pelear en la Guerra de la Triple Alianza, zona misérrima, a la que se le atribuye el cultivo del coraje. Luego otro territorio, el de Palermo, criollo y barrial, y otro más todavía que se aleja desde el centro por Rivadavia hacia Flores.

			El puerto y el Bajo serán lugares estéticos, o estetizables, descubiertos por Pedro H. Blomberg; su estética internacional y cosmopolita será continuada por Raúl González Tuñón en la década del 20. Evaristo Carriego descubre Palermo e incorpora el barrio y una estructura sentimental para nuestra poesía; Borges retomará esa apertura en su etapa inicial criollista y posteriormente Homero Manzi en su melancólica escenografía del tango. Enrique García Velloso encontrará en El barrio de las ranas la zona orillera del Riachuelo, situada en las antípodas de las orillas borgeanas del Maldonado. Y Baldomero Fernández Moreno, como Ricardo Güiraldes en el Cencerro de cristal, descubrirá la errancia por calles de la ciudad cosmopolita, el primero movedizo, el segundo pictórico. Puede leerse en el rápido encadenado efectuado que entre 1890 y 1916 se cristalizan formas de larga vida en nuestra literatura.

			¿Lengua argentina o castellana?

			Determinar qué lenguaje debía hablarse y escribirse en la Argentina llevó a que el aprendizaje escolar de castellano se dividiera en ortología y en ortografía. La consigna era primero pronunciar bien y luego escribir. Sin embargo habría matices: ya no sería la pronunciación de la lengua coloquial. El eterno dictum de las maestras” ¡Escribe como hablas!” ya no tenía cabida. En un país amenazado por el síndrome de Babel ya no cabía la propuesta de un lenguaje americano, desde entonces se impondría definitivamente el castellano. La decisión lingüística adoptada por el gobierno nacional y que se estaba implementando por medio del sistema educativo más que eficaz, no fue el resultado de una decisión instantánea de la clase letrada gobernante, sino el final de un largo proceso de debates originados en la Generación del 37 y en algunos de sus representantes más conspicuos, como Juan María Gutiérrez y D. F. Sarmiento, autor este último, junto a Andrés Bello, de la reforma ortográfica de 1843. La hispanofobia de aquellos jóvenes cedería a medida que el nuevo siglo se avecinaba. Gesto que trasunta ahínco pertinaz, empecinamiento coherente, es el de la decisión de Juan María Gutiérrez de rechazar en 1875 el diploma de ingreso como miembro de la Real Academia Española de la Lengua. Consecuente con sus ideas de nacionalismo literario y lingüístico, Gutiérrez, sin embargo, irá a contrapelo de la percepción de otros hombres públicos más jóvenes que, como Calixto Oyuela, advierten que la lengua que usen los inmigrantes no podrá ser jamás la que resulte de interacciones lingüísticas futuras sino, por el contrario, de aquellas que ya existentes sean sometidas a la norma lingüística madrileña.

			Podrá parecer comprensible que los textos que integran las Obras Completas del maduro ministro del presidente, general Roca, el ultraliberal Eduardo Wilde, fuesen escritos en aquella ortografía pero es sorprendente que la primera edición de Las Montañas del oro (1897) de Leopoldo Lugones siguiera en parte la normativa ortográfica de Sarmiento-Bello. ¿Acaso un atisbo de modernismo criollista que no prosperó? El problema de la lengua argentina dividió a los intelectuales (no así a los intelectuales funcionarios del Estado que sabían qué querían) y duró hasta por lo menos la vanguardia de la década del 20.

			El hispanismo, que está como telón de fondo de la política lingüística que reemplazó la fantaseada lengua argentina por la castellana es la denominación de un conjunto de ideas centrales dentro del diseño de las políticas culturales y lingüísticas del Estado argentino de aquel período, que tiene como fundamento el reconocimiento y su apología del legado cultural español en América y el entronque de la Argentina con la historia, la cultura, las instituciones, la religión, la lengua y el arte españoles. Fruto de esta perspectiva la novela La gloria de don Ramiro, de Enrique Larreta (1908) aparece como uno de los logros más cumplidos de aquella ideología.

			El tradicionalismo, fleco del hispanismo o su bien su contracara, exalta las costumbres del campo y coloca en el centro de atención a la figura del gaucho como eje fundamental de la nacionalidad argentina. Posee, hacia fin del siglo XIX, al menos dos líneas derivadas de la gauchesca, forma que está en retroceso; la nativista, decorativa y superficial, y la moreirista, contestataria y cercana al Martín Fierro. Del nativismo procede la escritura de Don Segundo Sombra, de Ricardo Güiraldes, del moreirismo las ficciones borgeanas de la primera etapa criollista.

			El canon de la literatura argentina se irá consolidando a partir de las variables del hispanismo. Textos en lengua castellana, valorativos de la tradición criolla y de ámbito campesino.

			El libro gana la partida

			Este volumen trabaja una zona de transición (todo período de la modernidad lo es rigurosamente, pero en algunos momentos, como éste, se exacerba) de la literatura argentina marcada a lo largo del siglo XIX por la dominante política, con escasos escritores y lectores de libros, con publicaciones periódicas que albergaron en sus páginas la forma privilegiada de la literatura de aquel siglo: el folletín, a otra literatura marcada por la progresiva autonomía de la dominante estética. Si lo que caracteriza el período es la irrupción de formas nuevas y como contrapartida la crisis de las formas, también lo caracteriza la noción de transición. Se trata en efecto de pensar cómo se desliza una forma en otra, cómo sus elementos se transmutan, cómo se incorporan nuevos. Por ejemplo, el tránsito que va de una literatura de periódico a otra que tiene como finalidad su cristalización en el formato del libro es una de las transformaciones externas más palpables que exhibe la literatura Argentina hacia fines del siglo XIX. A diferencia de lo que habitualmente se lee, en el sentido de que desde la década del 80 la oferta literaria se masifica y grandes conglomerados de lectores participan de la experiencia de ficción literaria, la reconstrucción de la norma estética literaria no permite homologar ficción a literatura. Que nosotros podamos leer como literario un texto no marcado como tal en el sistema de textos del momento, no impide desconocer que aquel sistema asignara valores estéticos a textos que preliminarmente reconocía como literarios si tenían forma o destino final en un libro. Es decir, los nacientes críticos y las instituciones en las que ellos trabajaron (diarios, revistas, escuelas y facultades) consideraban literatura a lo editado como libro.

			Desde la valoración del formato libro se montarán empresas editoriales, escuelas de traductores y colecciones de libros de literatura universal. Avala este concepto el hecho de que las antologías de literatura argentina de la época, como las de A. R. O’Connor, Morales y Diego Novillo Quiroga, consideraron literatura a textos aparecidos sólo como libros y no como folletos. El objeto libro obturó —por su peso simbólico— la atribución de valores estéticos a manuscritos, a folletos, a textos históricos. Tal vez la ruptura con este criterio se produce con Ricardo Rojas quien lee literatura en una masa textual que no se limita al libro ni a los géneros canónicos ni tampoco a la especialidad profesional del autor: habrá literatura donde haya un destello estético.

			Nuevos tiempos, nuevas ideas

			A partir de la década del 90 comienza a esbozarse un espacio cultural cada vez más complejo y estructurado que consolidará, en el ámbito literario, su autonomía definitiva a partir del Centenario y que tendrá al libro como su vehículo de difusión cultural más señalado. El plan de alfabetización masivo exitosamente alcanzado a fines de la década del 80 tuvo una finalidad precisa: enseñar a leer y escribir a propios y ajenos cualquier tipo de textos, pero centralmente se buscó que la letra impresa permitiera que los ignaros se vincularan de modo libre e inmediato con las modernas ideas y estéticas del mundo plasmadas en el libro, pues éste era el objeto simbólico más apreciado y cifra de la cultura que a comienzos del siglo XX se podría decir que había ganado la partida. La biblioteca dejaba así de ser un ámbito de acumulación exclusivo de instituciones públicas para transformarse en un espacio privado en el que la fama y la eternidad asentadas en anaqueles, a resguardo de la fugacidad y del juicio esquivos del presente, unían a las ciencias y las artes en un afán de perpetuidad.

			Nuevas ideas comienzan a circular hacia el 900. Es época de utopías y de mundos alternativos. Tiempos en que las máquinas reinan, ellas darán pie al desarrollo de los géneros de la ficción científica. Se fantaseará con espacios futuros mejores, con lenguas adánicas, con regímenes políticos impecables.

			El arielismo impregnará de prédica espiritualista un continente estremecido por la Guerra del 98. En forma concomitante, en la patria literaria comienzan a circular nuevas ideas que socavan las certezas del positivismo. Auguste Comte y Herbert Spencer son leídos cada vez con menor interés (Ortega y Gasset declarará durante su visita en 1916 su obsolescencia) y otros como Friedrich Nietzsche, Gustave Le Bon, Pierre Kropotkine, Anatole France, Arthur Schopenhauer, Ernest Renan, Richard Wagner, Alfred Fouillée interesan cada vez más. Son las editoriales españolas como las de Maucci de Barcelona o la valenciana Sempere (editorial Prometeo), de enorme importancia en la Argentina así como las francesas Alcan o Flammarion las que difunden esos autores.

			Hacia el Centenario aparecen, como muestra del activismo del Estado y el frenesí fundacional de la época, nuevos actores institucionales tanto dentro del Estado como en la sociedad civil. El Ministerio de Instrucción y Justicia, institución que incorporó a muchos de los escritores de la Generación del 900 y del Centenario como Leopoldo Lugones, Ezequiel Martínez Estrada, Ricardo Rojas, Manuel Gálvez, Enrique Banchs, será de gran importancia en el ámbito estatal así como El Ateneo lo será en la sociedad civil. El primero impulsó políticas educativas y lingüísticas decisivas para la ampliación y conformación del público lector y también para la progresiva consolidación de una lengua culta literaria. A través del segundo se plantearon y se propugnaron líneas de acciones culturales, que en definitiva serán implementados por el Estado nacional. En los debates del Ateneo se hallan muchas de los argumentos de las políticas educativas que el Estado nacional habría de adoptar.

			Hacia 1893 llega a nuestro país Rubén Darío y se quedará hasta 1898. Su paso tendrá claroscuros, acongojante en el plano personal, con altibajos económicos y afectivos; será, sin embargo, luminoso para nuestra literatura. Renovador del lenguaje poético, experimentador de formas, ritmos y temas propició por su ingenio émulos como Leopoldo Lugones, quien no habría de menoscabar con sus textos a su maestro.

			En el período que va entre 1890 y 1915 se produce un estallido de representaciones musicales de todo tipo. Compañías teatrales, musicales y operísticas convierten a sus principales ciudades argentinas en paraísos musicales. Las colectividades aportarán mucho para generar el clima musical mencionado ya que cada una de ellas aportará el dominio de técnicas interpretativas y tradiciones melódicas. Sucederá algo parecido con el arte dramático, pues funcionan por lo menos tres circuitos teatrales. Uno en la calle, Ángel Villoldo es su emblema; otro en las carpa de circo: José Betinotti, Gabino Ezeiza y los Podestá serán sus referentes; finalmente el edificio teatral y operístico, de gran predicamento entre las colectividades. Otro tanto sucede con textos que no son libro: publicaciones de diferente rango que se multiplican en colecciones de folletos semejantes en su tamaño a los de la literatura de cordel, que bajo la denominación de criollista, gauchesca o nativista satisfacían de ese modo la creciente diversificación del público y sus expectativas culturales. Esa literatura acompañó el apogeo del “tradicionalismo”, fervor criollista cuyo centro en agrupaciones de promoción del pasado gaucho tenía diversas manifestaciones. Tuvo como destinatarios a residentes criollos e inmigrantes recién arribados. Es importantísima la cantidad de publicaciones ligadas a las colectividades extranjeras ya masivas en el país. Cada región, por su parte, crea instancias de legitimación y de consagración artísticas perceptibles en la conformación de salones de arte, de premios, de jurados, de críticos progresivamente especialistas en zonas cada vez más restringidas de las producciones culturales y artísticas.

			Se aceleran los flujos de validación en el campo intelectual del Centenario. Egresados universitarios refrendarán sus juicios estéticos basándose en su especificidad profesional. Fundarán canales de promoción y de reconocimiento en revistas culturales (Ideas, Nosotros) y contribuirán, dentro del juego de valoración/desvaloración del campo intelectual, al engrandecimiento o empequeñecimiento de artistas y de obras de arte. La hora de la política cultural había llegado.

			Finalmente, conviene llamar la atención acerca de lo nuevo que este volumen muestra, no sólo en cuanto a autores poco conocidos pero valiosos sino en relación con fenómenos literario-culturales que alimentan los grandes textos de la época. Poco tratados tradicionalmente, fueron objeto de consideraciones críticas que podemos llamar marginales. Se ha intentado en las páginas que siguen recuperar, desde una perspectiva crítica autónoma, lo relevante pero poco reconocido así como lo notable, algo anquilosado por la crítica tradicional. La idea que campea en el volumen es que la mirada “ve” en toda clase de manifestaciones una significación que ilumina la idea central, a saber que la transición entre los dos siglos no fue un puro avatar cronológico convencional sino un hervor de fenómenos inescindibles de una historia de la literatura argentina.
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